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E l escudo de arm as de la T ie rra  de Ayala en tra  de lleno en  su his­
to ria , por dos m otivos. P rim ero, p o r haber ob ten ido  su figura aproba­
ción real, particu laridad  de que carecen o tros im portan tes escudos, 
que, por lo m ism o, se describen, con frecuencia, con ligeras variacio­
nes a través de los tiem pos. Y  segundo, po rque la  petición  a aproba­
ción se fundam entan en  algunas acciones de arm as, en  que se asegura 
in tervinieron hijos d e  la T ierra de Ayala.

Composición del escudo de armas de la Tierra de Ayala

El actual escudo de arm as de la T ierra  de A yala pasó por dos 
etapas. E n  la p rim era fue adoptado , creem os que lib rem ente , por los 
ayalases. E n  la segunda se pidió y ob tuvo  aprobación real.

E n  esta segunda etapa, de un  certificado de Francisco A ntonio  
de M endieta , Escribano del Rey y del Juzgado de la  M . N . y M . L. 
T ierra  de Ayala, expedido en Zuaza el 3 de mayo d e  1748, copiamos:

«E n  la Sala C onsistorial de Santa M aría de Respaldiza, sitio don ­
de se jun tan  los señores de Justic ia  y R egim iento d e  esta  N oble T ie­
rra , para hacer sus A yuntam ientos y D ecretos, se halla  grabado en  el 
lienzo principal, en  p in tu ra , u n  escudo de arm as que: E n  campo blan­
co o  d e  plata, con tiene  dos lobos, uno encima d e  otro, con alguna se­
paración, y  según su figura, en fo rm a  d e  fatigados, <cuyo campo se 
halla circundado de una banda, en disposición de cuadrada, haciendo  
por el remate d e  abajo pun to  d e  Bram ante, y  sosteniendo todo el d i­
cho escudo un león rapante coronado, que lo  abraza con sus garras, 
sacando por el m ed io  su cabeza, por la parte superior, d e  donde cuel­
gan, por am bos lados, do s orlas que, con  p tras pinturas, sirven de  
adorno a dicho escudo. Bajo c l cual se halla un  le tre ro  que dice: «A r­



m as y  A rch ivo  d e  la  T ierra y  Provincia Úe Ayala. R eform óse el año 
m il seiscientos se ten ta  y  cuatro».

E n  el capítu lo  I  del F uero  de A yala d e  1473 se dice:

« . . .e l  Señor de Ayala, así como el Señorío de Bizcaya, ca fueron 
herm anos; y Bizcaya era Señorío a su p a r te  e  Ayala al suyo, e los rei­
nos d e  Castilla e  de León non  ha tie rra  que haya esta  m anera, salvo 
Ayala e  O ñ a ti .. .»

La T ierra  d e  Ayala y  el Señorío de Vizcaya tienen  unos escudos 
de arm as m uy sim ilares y esencialm ente iguales e n  su origen. In d u ­
dablem ente derivados de los López d e  H a ro , Señores de Vizcaya, que 
adop taron  por escudo de arm as dos lobos negros pasantes en  campo 
de p la ta , a lternando  al tronco  de u n  rob le  verde, com o puede verse 
en  los óleos d e  la  Casa de Ju n tas  de G uern ica. Evolucionan de fo r­
ma sim ilar, con u n  león rap an te  que abraza todo el escudo, con coro­
na e l de Ayala, y sin corona el de V izcaya. Con orla  de cinco leones 
en  V izcaya, y con  orla  de leones y castillos alternados en Ayala.

E n  Vizcaya agregaron e l Lauburu.

E n  Ayala se solicitó y o b tuvo  aprobación y confirm ación real; en 
Vizcaya no  se h izo  este  trám ite .

L a Casa de Ayala procedía por varon ía  de la C asa de H aro . Lo 
evidencian, adem ás de los escritos, los escudos sepulcrales y ornam en­
tales de Q uejana.

E l 20 de jun io  del m ism o año 1748 se rem itió  a la  Cám ara una 
instancia por la  Justic ia , R egim iento y C aballeros d e  la M uy N oble y 
M uy L eal T ie rra  de Ayala, suplicando se les conceda facultad  para 
usar en  e l escudo d e  sus arm as las insignias que se expresan.

E l 15 de ju lio  la Cám ara exam ina la  petición de las A utoridades 
y pueblo  de A yala y expuso: «Es del parecer de esta  Cám ara será 
muy prop io  d e  la Real benignidad de V .M . se sirva condescender 
con su instancia».

E n  su consecuencia el Rey Fernando  V I expidió una Real C arta 
en  el Buen R etiro , el 27 de agosto de 1748, firm ada p o r su real m a­
no, donde dice:

« P o r la p resen te doy y concedo licencia y facultad  a vos, la dicha 
Justic ia , R egim iento  y  C aballeros H ijosdalgo de la re ferid a  M uy N o­
ble y lieal T ie rra  d e  A yala, para que desde luego, p ara  m ayor honor



y lu stre  vuestro , podáis orlar el dicho vuestro  escudo de castillos y 
leones, con los colores correspondientes, sin que por ello incurráis 
en  pena alguna, ni se os pueda poner em barazo, n i im pedim ento  a l­
guno, po r ninguna d e  las ciudades, villas y lugares de estos Reinos.»

Los colores correspondientes a la citada bo rd u ra  son: Los casti­
llos «en cam po de gules elevado p u erta  y ven tana de azul, m esonado 
d e  sable», y  los leones: «en cam po de p la ta, u n  león de pú rpu ra , a r­
m ado de azul y lam pasado de gules».

Consecuentem ente el escudo de arm as de la M uy N oble  y M uy 
Leal T ie rra  de Ayala, queda constitu ido  de los siguientes elem entos:

«Eft campo J e  plata, dos lobos negros pasantes, uno \encima de l 
otro. Bordura d e  castillos y  leones alternados. Los castillos en  ^am ­
po  d e  gules, un castillo d e  oro elevado, puerta y  ventanas d e  azur, 
m esonado d e  sable. L o s 'ieones: en óampo de plata, u n  león d e  púr­
pura, armado d e  azu l y  lampasado d e  gules. Abrazando todo el iescudo 
un  león rapante, sacando por su  parte  superior la  cabeza, coronada  
con corona real 'antigua, la s garras anteriores cogen e l escudo po r las 
bandas laterales, las posteriores lo  soportan por la parte inferior.»

E n  los elem entos com ponentes del escudo, no se precisa e l núm ero 
de los castillos y leones.

E n abril de 1745 «se aprobó p o r unánim e conform idad y por ser 
p reciso y necesario fabricar una casa de nueva p lan ta, en  e l Campo 
d e  N uestra  Señora d e  la Encina, e n  térm ino  y jurisdicción d e  esta d i­
cha T ierra, para que por este m edio pueda tener la com odidad de 
estar la Justicia O rd in aria  con la decencia correspondien te y celar so­
b re  los excesos, que en  aquel paraje se suelen com eter, p o r lo  des­
poblado del lugar, en  tiem po de feria».

E n  este  edificio se pusieron dos escudos de arm as d e  la T ierra de 
A yala, que aún subsisten . En la b o rd u ra  hay cinco castillos y o tros 
tan tos leones alternados.

E n noviem bre d e  1771 se concertó, por las A utoridades de la T ie­
rra  de Ayala con el C onde de Ayala, a la  sazón D uque de V eragua, 
la edificación de una Sala C onsistorial, en tre  las dos to rres, q u e  dicho 
Señor Conde y D u q u e  levantaba, para la parroquia y la cárcel y con 
independencia de ellas.

E n  la fachada d e  este  edificio se colocó un  escudo de arm as de la 
T ie rra  de Ayala, q u e  perdura. T iene por bo rd u ra  ocho castillos y 
o tros tan tos leones alternados.



E n  1904 se edificaron las actuales tapias del Cam po de Saraube 
(hoy se dice Zaraobe). Sobre la puerta  d e  en trada  se colocaron una 
lápida rem em orativa y  e l escudo de «A rm as de Ayala», con ocho cas­
tillos y ocho leones alternados, po r bordura .

O nce años más ta rd e  e l A yuntam iento  de Ayala costeó e l puente 
de acceso a la estación del ferrocarril d e  Luyando (hoy R E N F E ), en 
el q u e  puso  e l escudo d e  arm as de la T ierra de Ayala, igual al del 
C am po de Saraube.

H em os visto  escudos de arm as de la T ierra de Ayala: E n una 
v idriera del Palacio de la D iputación F oral d e  A lava; en  la Catedral 
V ieja de V ito ria , en  su capilla de N u estra  Señora del Rosario; en  el 
M an to  d e  la  V irgen de N u estra  Señora, la V irgen de la E ncina, en 
A rceniega.

E l A yuntam iento  de Ayala lo reproduce en sus sellos y bandera. 
E n  la Sala C onsistorial d e  dicho A yuntam iento  se exhibe un plano 
de  los vein ticuatro  pueblos que form an el A yuntam iento  y la Sierra 
Salvada y o tro  del pueblo  de Respaldiza, ejecutados am bos por Al­
berto  de Acha y O tañes, p rim er M arqués de Acha, C aballero y Se­
cre tario  P erpe tuo  de la O rd e n  M ilitar de C alatrava. E stos p lanos fue­
ron  donados al c itado A yuntam iento  p o r au to r e l 3 de setiem bre de 
1933, según consta en  e l lib ro  de A ctas. M as llevan fecha de 1930, 
sin  duda para poder o s ten ta r el títu lo  nobiliario , ya que el año 1933 
los ten ía  suspendida la I I  República. A m bos cuadros osten tan  el es­
cudo  de Ayala en  colores, así com o lo osten tan  en  m adera tallada 
varios cuadros que d icho M arqués de A cha regaló entonces al A yun­
tam ien to , p o r lo  que éste  le concedió el títu lo  de «Alcalde H onora­
rio  d e  Ayala» el 14 de agosto de 1934.

«Heroicos hechos» de los ayaieses

E n  los docum entos citados del 20 d e  junio , 15 de julio  y 27 de 
agosto d e  1748, de la  petic ión  y concesión de los elem entos del es­
cudo de arm as de la T ie rra  de Ayala, y de m odo más concreto  y es­
pecífico de los castillos y leones d e  su bo rdu ra , que se consideran 
relacionados con los antiguos reinos de C astilla y León, se funda­
m en ta e n  la  in tervención  d e  los antecesores de la T ierra  en  algunos 
hechos d e  arm as. En todos estos docum entos se citan  siem pre las mis­
m as campañas.



E n  la Real C arta  del 27 de agosto de 1748, se dice:

«Son notorios en  las h istorias los ilustres hechos e  invariable fide­
lidad con que siem pre vuestros antecesores han  servido a m i C orona, 
habiéndose hallado, en tre  o tras m uchas acciones, en  las batallas de 
Simancas con el C onde Fernán  G onzález; en la tom a de Baeza y en 
Sevilla con e l Santo Rey don F ernando ; en  la batalla  de A ljubarrota 
con el Rey don Ju an  el p rim ero y ú ltim am ente resistiéndose el año 
m il setecientos diez y ocho a en tregarse a la obediencia del Rey de 
Francia, conservando constantem ente su antiquísim a fidelidad.»

H acem os una breve relación d e  cada una d e  estas em presas m i­
litares.

Batalla de Simancas (año 939)

D espués de las conquistas ob tenidas por Abd-al-Rahm an H I  en  las 
tierras de A ragón, reúne un  ejército  de unos 100.000 hom bres para 
apoderarse de Castilla y León.

E l Rey de León Ram iro U , p repara sus huestes para hacer fren te  
al enem igo. Peregrina a Santiago para im pe trar del Santo  P a tró n  la 
v ictoria. E l Conde Fernán  G onzález se arrodilla con sus Infanzones 
an te el sepulcro de San M illán, con el m ism o fin . D e aquí nacieron, 
una vez ganada la bata lla , los V otos de Santiago y de San M illán.

A m ediados de julio del año 934 el ejército  m oro llega cerca de 
Simancas. A llí se encontraba R am iro  I I ,  con los Condes Fernán  G o n ­
zález y A sur Fernández con sus m esnadas. E l 19 de julio  ocurrió  un 
eclipse de sol, que al princip io  desconcertó a unas y o tras tropas; 
pero  después anim ó a los cristianos, viéndolo com o una señal del cie­
lo. E l 6 de agosto los cristianos se arro jaron sobre los m usulm anes, 
quienes sufrieron una gran derro ta.

Los sobrevivientes del ejército m usulm án se d ieron  a la fuga. Los 
cristianos, a quienes en esta ocasión se une el rey de Pam plona, G ar­
cía Sánchez, los persiguen en su huida. D ías más ta rde , el 21 de agos­
to , fueron  de nuevo derro tados los m oros en la batalla de A lhandaga, 
al sur de Salam anca, «y se enriquecieron con sus despojos G alicia, 
C astilla, Alava y P am plona, con su rey G arcía Sánchez».

E l ejército de A bd-al-Rahm an quedó aniquilado, y la victoria cris­
tiana tuvo gran resonancia más allá de los P irineos.



La toma de Baeza (1227)

E n  sus prim eras expediciones a A ndalucía el Rey Fernando  I I I  
llegó a Baeza en  1227. E l Rey de Baeza salió a recibirle poniéndose 
a su disposición y servicio. P ero  los m oros de la fortaleza se defen­
d ieron  e  h icieron resistencia al Rey castellano.

E l día de San A ndrés de aquel año e l señor de Vizcaya y Alférez 
del Rey L ope D íaz de H aro  con qu in ien tos infantes tom ó posesión 
de la ciudad y  en conm em oración de esta  en trada del ejército  de Cas­
tilla  en  Baeza, los ricos-hom bres y caballeros castellanos y  no  pocos 
vizcaínos o rlaron  sus escudos con las aspas de San A ndrés.

La conquista de Sevilla (1248)

E n  el invierno de 1246 llegó a C órdoba el Rey F ernando  I I I ,  
d onde  recibió a R am ón Bonifaz, rico-hom bre de Burgos, a  quien en­
cargó preparase en  los astilleros d e l C antábrico  la  m ejor flo ta  naval 
que pudiese. A l m ism o tiem po en  esta  ciudad se iba convocando un 
poderoso  ejército , fo rm ado  por toda la flor de la E spaña cristiana, 
desde los infantes y nobles, hasta la jerarqu ía eclesiástica, con  el clero 
y religiosos.

E s te  ejército  fu e  conquistando tie rras  y  poblaciones, hasta  alcan­
za r las de Sevilla. A  prim eros de 1247 arribó  al G uadalqu iv ir Ram ón 
Bonifaz con trece galeras y otros navios perfectam ente pertrechados 
d e  hom bres, arm as y v íveres. Llegaron tam bién el In fa n te  Alfonso, 
h ijo  del Rey F ernando , el m agnate D iego López de H a ro  y Rodrigo 
G óm ez de G alicia.

Com enzó el cerco d e  la  ciudad. La situación de los sevillanos no 
pod ía  ser más negra. A gotados los depósitos de provisiones, m urió 
u n a  gran m uchedum bre de m oradores.

Los m oros h icieron varias proposiciones al Rey, para en tra r en 
la  ciudad. E l 23 de noviem bre de 1248 se firm aron las condiciones, 
por las que se perm itía  evacuar la  población que lo deseara , con sus 
bienes, dineros y arm as. La ciudad quedó  vacía du ran te  tres  días. E l 
22  d e  diciem bre hizo la  en trada el Rey Fernando.

A  la conquista de Sevilla siguieron las de Jerez, M edina-Sidonia, 
Santa M aría del P u e rto , Cádiz, Sanlúcar y otros lugares. Sólo queda­
ba a los m usulm anes el reino de G ran ad a , que subsistió hasta  1492,



y algunos territo rios de H uelva, de los que se apoderó  Alfonso X  el 
Sabio.

AIjubarrota (1385)

C uando en 1379 Juan  I  sube al trono , Castilla es considerada una 
gran  potencia. E l Rey, que enviudó en  1382, proyectó  casarse con 
B eatriz de Portugal. Se firm ó el tra tad o , por e l que , con el tiem po, 
a través de este m atrim onio, P ortugal llegaría a pertenecer a la C o­
rona d e  Castilla.

E l Rey Fernando de P ortugal m urió el 22 de octub re  de 1383. 
E l M aestre  de Avis, don Ju an , herm ano bastardo  de l fallecido m onar­
ca, escribió al Rey d e  C astilla invitándole a tom ar posesión del trono  
d e  P o rtuga l, que le pertenecía por su m ujer, doña Beatriz.

La reina viuda de P ortugal, L eonor, abdicó sus derechos a la re­
gencia en  e l Rey d e  Castilla. P ero  la m ayor p arte  d e  la nación p o rtu ­
guesa reconoció al M aestre de Avis com o regente. E s te  llegó a con­
vertirse  en ídolo de los portugueses.

Ju an  I  se acercó a Lisboa sitiando la ciudad. Los sitiados resis­
tie ron  heroicam ente. E l cerco du ró  desde febrero h as ta  setiem bre de 
1384. U n terrib le  aliado de los lusitanos, la peste, hace estragos en 
el ejército  castellano.

E l M aestre de Avis fue proclam ado Rey de P o rtuga l, en Coim bra, 
el 6 de abril de 1385.

D esoyendo los consejos de algunos caballeros, Ju a n  I ,  a m ediados 
de julio  de 1385, inicia la invasión de P ortugal. L lega a G uarda y 
C oim bra. Se de tiene  en  Leiria. Los portugueses, en  frente, habían 
elegido cóm odas posiciones. E l 13 de agosto, cerca d e  A Ijubarrota, a 
am bos ejércitos les separan unos ocho kilóm etros.

E l consejo de los caballeros veteranos, en tre  ellos P edro  López 
d e  A yala, que vio el campo enem igo antes de la bata lla , adv irtieron 
al R ey que el posible triun fo  estaba en  no  atacar.

E l 14 de agosto p o r la ta rd e  se inició la ofensiva, que p ro n to  se 
generalizó. C hoque rápido y sangriento. Los caballeros encontraron 
un  co rte  vertical en  el te rreno , después u n  foso de estacas pun tiagu­
das y p o r ú ltim o la cuesta b a tid a  por los arqueros ingleses. Se con­
sum ó la  catástrofe.



D oce m il soldados de l M aestre de A vis, dirigidos p o r Ñ uño Alva* 
rez de Pereira , triun faron  d e  los tre in ta  mil de don Juan  I.

E n tre  los num erosos prisioneros estaba P ed ro  López de Ayala, 
A lférez M ayor de la O rd e n  de la B anda, y en tre  los m uertos su cu­
ñado  P edro  G onzález de M endoza, que hizo el sacrificio de su vida 
p o r salvar la de Ju an  I  entregándole su caballo.

T an to  afectó al Rey esta  derro ta , que en más de un  año im puso 
lu to  en toda la C orte.

La resistencia a las tropas francesas (1718)

F orm ada la C uádruple Alianza en 1718 , para frenar los intereses 
de la política española, las tropas francesas capitaneadas prim ero  por 
el M arqués de T illy  y después por el m ariscal de F rancia duque de Ber- 
w ick, cruzaron el B idasoa, tom aron ios castillos de Behobia y San 
M arcial y el F uerte  d e  Santa Isabel. L legaron a la plaza d e  F uen te­
rrab ía , que se defendió.

E l Rey Felipe V  determ inó  salir personalm ente a cam paña. Logró 
reu n ir  u n  ejército  de 15.000 hom bres, cuyo m ando d io  al P ríncipe 
P ío ; y se dispuso a lib ra r la plaza de F uen terrab ía , que seguía resis­
tiendo . P ero  cuando llegó a pocos k ilóm etros de la ciudad , ésta se 
había rendido  después de una regular defensa.

E l duque de B erw ick atacó seguidam ente a San Sebastián, que 
se en tregó  después d e  una débil resistencia. Así term inó  la campaña 
en  aquella com arca. V iéndose dom inadas las Provincias Vascongadas, 
acordaron  p resta r obediencia al gobierno francés, a condición de con­
se rvar sus libertades y F ueros; proposición que no agradó al duque 
de B erw ick, el cual con testó  que aquella guerra no se había hecho 
con m iras de engrandecim iento , sino para obligar al m onarca español 
a f irm ar la paz.

Felipe V , agobiado con estas derro tas  y o tras de m ayor im portan­
cia, firm ó  la paz de C am bray en 1720.
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A P E N D I C E S

DOCUMENTOS

Yo Francisco Antonio de M endieta, Escribano del Rey nuestro Señor 
y de el Juzgado de esta Muy Noble y Muy Leal Tierra de Ayala. Certifico, 
doy fee y testimonio verdadero a los Señores donde se presente, que en la 
Sala Consistorial de Santa María de Respaldiza, sitio donde se juntan los 
Señores Justicia y Regimiento de esta dicha Noble Tierra, para hacer sus 
Ayuntamientos y Decretos, se halla grabado en el lienzo principal, en pin­
tura, un Escudo de Armas, que en campo blanco o de plata contiene dos 
lobos negros, uno encima de otro, con alguna separación, y según su figura 
en forma de fatigados, cuyo campo se halla circunvalado de una banda en 
disposición cuadrada, haciendo por el remate de abajo punta de Bramante 
y sostenido el todo de dicho Escudo un león rapante coronado, que le 
abraza con sus garras, sacando por el medio su cabeza por la parte superior, 
de donde cuelgan por ambos lados, dos orlas, que con otras pinturas sirven 
de adorno a dicho Escudo. Bajo el cual se halla un letrero que dice: ARMAS 
Y ARCHIVO DE LA TIERRA Y PROVINCIA DE AYALA. REFOR­
MADO EL AÑO DE M IL SEISCIENTOS SETENTA Y CUATRO. Y asi­
mismo certifico que el referido Escudo o divisa ha sido comúnmente tenida 
por propia de la mencionada Tierra, usando de ella siempre que se ha ofre­
cido, sin cosa en contrario. Y para que conste lo signo y firmo de pedimento 
de Juan de Zubiaga, Sindico Procurador General de esta dicha Noble Tierra, 
en este papel común, por no se usar el sellado, de que asimismo doy fee. —  
En testimonio de verdad. Francisco Antonio de Mendieta (rubricado), Zuaza,
3, mayo, 1748.

El Marqués de Lata. Señor
Dn. Joseph Ventura Guell. /-> rx j i t • r . i
Dn, Joseph Bustamante, . ^on Decreto de 2 0  ÿ  Jumo proximo pasado se
El Marqués de los Llanos, s»rye V . M. remitir a la Camara Memorial de la Jus­

ticia de Reximiento y Cavalleros Hijos dalgo de la 
M. N. y L. Tierra de Ayala para que sobre la 
Ynstancia que hacen a que V. M. le conceda facul­
tad para usar en el Escudo de sus Armas de las 
Ynsignias que expresan consulte lo que se ofreciere 
y pareciere.

Representan que de tiempo inmemorial han 
usado y usan como propio suyo del Blasón y Es­
cudo de Armas de dos lobos negros andantes en 
Campo de Plata y un León rapante, que abraza el 
Escudo, sacando por el medio de su parte superior 
la Cabeza Coronada que siendo como son notorios 
en las Historias los heroycos echos e invariable 
fidelidad con que siempre sus antecesores han ser­
vido a la Corona de Castilla habiéndose hallado en



las Batallas de Simancas v Aljubarrota y en la toma 
de la Ciudad de Baeza y conquista de Sevilla y 
resistidose el año de 1718 a entregarse a la obe­
diencia del Rey de Francia; suplican a V . M.  les 
conceda facultad para poder orlar dho. su Escudo 
de Castillos y Leones, con los colores correspon­
dientes atendiendo a la adhesión y amor que siem­
pre han profesado a las Coronas de Castilla y León.

Visto en la Cámara con los Testimonios y Jus­
tificaciones, que estos interesados han presentado 
en que califican lo expresado, teniendose presente 
que este honor que pretenden la M. N. y L. Tierra 
de Ayala se ha dignado V. M. conceder a algunos 
particulares aun con menos autorizados méritos que 
los que esta alega, como últimamente fue V. M. ser­
vido hacer merced a D. Juan Tirri Marqués de la 
Cañada de que pudiese añadir a el Escudo de sus 
Armas otras varias Ynsignias, por resolución a Con­
sulta de este Consejo de 18 de septiembre del año 
próximo pasado; Es del parecer la Cámara será 
muy propio de la Rl. benignidad de V .M . se sirva 
condescender con su Instancia.

V. M. resolverá lo que sea mas de su RI. agrado.
Madrid, 15 de Julio de 1748.
(AI pie hay cuatro rúbricas.)

ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL: Consejos. Leg. 4.518/53. Año 1748.

Don Fernando, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de 
Aragón, etc... —  Por quanto por parte de Vos la Xa. Regimiento, y Ca­
balleros hixosdago de la M. N. y L. Tierra de Ayala, me ha sido echa re­
lación, qe de tiempo Inmemorial, haveis usado y usáis como propio vro. del 
Blasón y Escudo de Armas de los Lobos de su natural color andantes en 
campo de plata, y un León rapante qe abraza el Escudo, sacando por el 
medio de su parte superior la Caveza Coronada: Qe son notorios en las 
Historias, los Ylustres echos e Ynbariable fidelidad con qe siempre vros. an- 
tezesores han servido mi Corona haviendose hallado (entre otras muchas 
heroicas acziones) en las Batallas de Simancas con el Conde Fernán González; 
en la toma de la Ciudad de Baeza, y Sevilla con el Santo Rey Dn. Fernando; 
en la Batalla de Aljubarrota con el Sor. Rey Dn. Juan el primero; y última­
mente resistiéndose el Año de mili settezientos y diez y ocho, a entregarse 
a la obedienzia del Rey de Franzia, conserbando constantemente su antiquí­
sima fidelidad. Suplicándome qe en esta atenzión se ha servido conzederos 
facultad para que podáis orlar dcho. vro. Escudo de Castillos y Leones con 
los colores correspondientes, por la adesión y Amor qe siempre haveis pro­
fesado a la Corona de Castilla y León (o como la mi mrd. fuese). Y havien-



dose visto en el mi Ginsexo de la Cámara, por resoluzión mía, a consulta 
suya de quinze de Julio pasado deste Año, lo he tenido por bien. Y por la 
presente doi y conzedo lizenzia y facuhad a Vos la dha. xusttizia, regmto. y 
Cavalleros hijosdalgo de la referida M. N. y L. Tierra de Ayala, para que 
desde luego para maior honor, y lustre buestro podáis orlar el dho. vro. Es­
cudo de Castillos, y Leones con los colores correspondientes, sin qe por ello 
Yncurrais en pena alguna, ni se os pueda poner embarazo, ni Ympedimento 
alguno, por ninguna de las Ciudades, villas y Lugares desttos mis Reinos, 
por Concederos estta nueba grazia y mro, en "attenzión a vuesttros señalados 
servizios y a la adesión, y amor qe siempre habéis profesado a la Corona 
de Castilla y León, y Mando al Gobernador, y a los del mi Consexo, Pre­
sidente y O idores de mis Audienzias y Chancillerías, y otros quales quier 
Juezes y Xas. destos mis Reinos, y Señoríos a quien lo conttenido en estta 
mi Carta, toca, o tocar pueda, en qual quiera manera que la guarden, y cum­
plan, y hagan guardar y cumplir como en ella se expresa. Dada en el Buen 
Retiro a veinte y siette de Agosto de mili settezientos quarentta y ocho. —  
YO EL REY —  Yo Dn. Agustín de Montiano y Luyando Srio. del Rey
nro. Sor. le hize escrivir por su mandado. —  Rxdo. —  Diego de la fuente.__
Gaspar Obispo de O biedo.—  Dn. Josef Bentura G u e ll.—  El Marqués de 
los Llanos.

REAL CHANCILLERÍA DE VALLADOLID: Hiiosdalso. Lee. 1.249. 
Exp. 13. fols. 48 v a 50 v.


